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E l debut cinematográfico de 
Paul Newman fue hacien-
do de esclavo en una de ro-

manos más mala que el sebo, de 
la que se avergonzaba. Era ‘El cá-
liz de plata’ (1954), que dirigió 
con desgana Victor Saville. Y su 
última aparición fue en 2002 con 
un gran papel secundario, el del 
duro patriarca irlandés de un clan 
mafioso en ‘Camino a la perdi-
ción’, película negra de Sam Men-
des sólida como una tapa de al-
cantarilla de Brooklyn. Paul mu-
rió en 2008, a los 83 años, debi-
do a un cáncer de pulmón. Entre 
los dos vértices de ese largo seg-
mento desarrolló una fructífera 
carrera profesional de más de me-
dio siglo con numerosos títulos 
memorables. 

Nació en 1925 en un pueblo de 
Ohio. Su padre, Arthur Newman, 
de origen judío y con quien no te-
nía buena relación, se dedicaba 
al comercio de artículos deporti-
vos; Teresa, su madre, era húnga-
ra y profesaba el catolicismo. Su 
deuda moral con el reciente Es-
tado de Israel la saldó Paul prota-
gonizando ‘Éxodo’, superproduc-
ción de sesgo sionista que, basada 
en la famosa novela de Leon Uris, 

dirigió en 1960 Otto Preminger. 
Mi película preferida protago-

nizada por Newman, y a mi en-
tender una de las grandes obras 
maestras del cine americano, es 
la oscura y vigorosa historia de 
perdedores ‘El buscavidas’ (Ro-
bert Rossen, 1961), donde encar-
na a Eddie ‘Fast’ Felson, un juga-
dor de billar de ventaja impetuo-
so y arrogante. Es célebre el gol-
pe de diálogo de la chica triste que 
interpreta Piper Laurie (novela 
de Walter Tevis) cuando conoce 
a Eddie y le dice: «No estoy borra-
cha, es que soy coja». 25 años des-
pués, Martin Scorsese cumplió el 
sueño personal de retomar el per-
sonaje, maleado por el tiempo y 
la vida, en ‘El color del dinero’, 
que supuso para Newman el úni-
co Oscar. 

Su primer éxito internacional 
fue ‘Marcado por el odio’ (Robert 
Wise,1956), donde recrea la figu-
ra del boxeador Rocky Graziano. 
Newman no solo era más hermo-
so que el Apolo de Belvedere, te-
nía un cuerpo atlético, y por en-
cima de cualquier rasgo destaca-
ban sus asombrosos ojos garzos, 
del azul del cielo más cerúleo. Los 
directores de fotografía disfruta-

ban iluminando esos ojos increí-
bles. En 1958, Richard Brooks 
compaginó los ojos más azules 
con la belleza violeta de los de Eli-
zabeth Taylor en ‘La gata sobre el 
tejado zinc’, basada en la obra de 
Tennessee Williams. Faltaba el 
esencial adjetivo del título origi-
nal: caliente; el tejado caliente del 
que debe saltar Maggie, la gata.  

Sin embargo, sobre todo en sus 
comienzos, Newman no se sentía 

feliz de su físico privilegiado, por 
considerar que lo encasillaba de 
un modo parecido a como le su-
cedía a Marilyn Monroe. Hasta que 
Paul limitó la bebida a la cerveza, 
tuvo serios problemas con el al-
cohol buena parte de su vida. Des-
de luego no le pasó factura física 
aparente, con esa prestancia como 
de cama deshecha (le decía Mar-
lene Dietrich a Edward G. Robin-
son) que suelen tener los borra-
chos. En cine, sus papeles más 
destacados de bebedor en la ma-
rejada son el detective de ‘Harper’ 
(Jack Smight, 1966) y especial-
mente el abogado en horas muy 
bajas de ‘Veredicto final’ (Sidney 
Lumet, 1982). 

Fue un hombre comprometido 
con los derechos civiles desde el 
progresismo. Participó en la mar-
cha sobre Washington de Martin 
Luther King, se opuso a la guerra 
de Vietnam y le cupo el honor de 
ser declarado persona no grata 
por Nixon. 

Su matrimonio con Joanne 
Woodward duró casi tanto como 
su carrera, aunque ya había teni-
do tres hijos con la primera espo-
sa. Hizo protagonista a Joanne de 
‘Raquel, Raquel’, ‘El efecto de los 

rayos gamma sobre las margari-
tas’ y ‘El zoo de cristal’, tres de las 
cuatro películas que dirigió. 

‘Dos hombres y un destino’ 
(George Roy Hill, 1969) lo empare-
jó con Robert Redford y lograron 
una química muy especial en sus 
roles de los bandidos Butch Cas-
sidy y Sundance Kid. Repetirían 
tándem, también con Roy Hill, en 
‘El golpe’ (1973), película de tima-
dores y ‘gangsters’ en tono de co-
media que fue un éxito todavía 
más rotundo que la anterior. Pero 
la pareja de guapos irresistibles 
no volvió a juntarse una tercera 
vez. Ellos lo achacaron a que no 
les ofrecieron un guion con per-
sonajes lo suficientemente bue-
nos para repetir la fórmula. 

Por último: pregunta cinéfila. 
¿Por qué he titulado el artículo 
‘Cincuenta huevos duros’? Pues 
porque en 1967 Paul Newman 
protagonizó ‘La leyenda del indo-
mable’, una película de género car-
celario que dirigió Stuart Rosen-
berg y que tuvo cierto reconoci-
miento. Y 50 huevos cocidos era 
los que se apostaba que era capaz 
de comerse en una hora. ¿Qué si 
ganaba la apuesta? La verdad es 
que no me acuerdo.  
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